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Abstract: At present, the evaluation of a workshop subject of 
the Graphic Design career is done by presenting a practical 
work that speaks for itself, that is, the proposal is not accompa-
nied by the student.
So far, the idea presented was supported by the drop that the 
student had made during his process and from that moment 
until the class where the note is said, the student is absent.
The reflection I would like to bring to the scene is the possibili-
ty of integrating the student at the same time where the teacher 
makes decisions in order to qualify. In this way we could add, 
among other advantages, evaluation as an instance of learning, 
encouraging a cooperative closure, in the resolution of pro-
blems and their identification.

Keywords: evaluation - cooperative - formative - learning - dy-
namics - criteria - questions - heterogeneity

Resumo: Atualmente, a avaliação de um workshop na disci-
plina de Design Gráfico é realizada através da apresentação de 
um trabalho prático que fala por si só, ou seja, a proposta não é 
acompanhada pelo aluno.
Até agora, a idéia apresentada foi apoiada pela queda que o 
aluno fez durante seu processo e, a partir desse momento, até a 
aula onde a nota é dita, o aluno está ausente.
A reflexão que gostaria de trazer à cena é a possibilidade de 
integrar o aluno ao mesmo tempo em que o professor toma 
decisões para se qualificar. Desta forma, poderíamos acrescen-
tar, entre outras vantagens, a avaliação como uma instância de 
aprendizagem, encorajando o fechamento cooperativo, a reso-
lução de problemas e a identificação deles.
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Evaluación como declaración de intenciones
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Resumen: El enfoque de este nuevo ensayo se detendrá en el lugar en el que se ubica el docente al momento de evaluar a los estu-
diantes, para que la evaluación sea una herramienta más; que además de cuantificar y cualificar procedimientos y resultados, aporte 
al crecimiento del estudiante.
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Este es el tercer eslabón de una pequeña cadena de es-
critos cuya estructura interna es un análisis de la fun-
ción del docente. En el primero, se abordó la idea del 
conocimiento limitado del docente; de cómo sus sabe-
res, por definición inconclusos, son, en definitiva, las 
herramientas principales para desarrollar su actividad. 
Dado que educar es una construcción social y no se li-
mita a ofrecer conocimientos prácticos o enciclopédi-
cos sino guiar y formar desde distintos escenarios. El 
docente también aprende en tanto enseña, más allá de 
formarse en especializaciones o posgrados. 
En un segundo trabajo el acento estuvo en la motiva-
ción. En cómo el docente intenta hacer coincidir los 
(muy variados) estados de recepción de los estudiantes 
para que lo que usualmente llamamos aprendizaje, y 
que emana desde la tríada didáctica (estudiante - do-
cente -conocimiento) se concrete. 

A partir de aquí, el enfoque de este nuevo ensayo se 
detendrá en el lugar en el que se ubica el docente al 
momento de evaluar a los estudiantes, para que la eva-
luación sea una herramienta más; que además de cuan-
tificar y cualificar procedimientos y resultados, aporte 
al crecimiento del estudiante. En las disciplinas común-
mente denominadas duras el asunto puede reducirse a 
un tema de resultados y/o procedimientos, pero en otros 
campos, donde el componente filosófico y dialéctico es 
más amplio se encuentran mayores discrepancias.
Si entendemos que un ensayo es un objeto que habrá de 
aportar un avance con respecto a algo que ya conocía-
mos, es pertinente la tarea de descomponer aquello que 
se cree sabido para analizar si efectivamente ese cons-
tructo o entidad cultural que manejamos corrientemen-
te es todo aquello que pensamos que es.
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La Real Academia Española tiene, para el término eva-
luación la siguiente definición: Señalar, estimar, apre-
ciar el valor de algo. Luego dice: Estimar los conoci-
mientos, aptitudes y rendimientos de los alumnos.
Dentro del uso habitual de la palabra, evaluamos una si-
tuación para tomar una decisión a partir de determina-
dos datos o información. En la práctica, el estudiante (o 
el alumno, según prefiere la R.A.E.), asocia evaluación 
con un número, la nota.
Las dos alternativas no están enfrentadas, pero la idea 
de evaluación connota un conjunto de otros conceptos. 
En el imaginario colectivo flota la idea que al estudiante 
lo único que le interesa es ese número, sin que aparente-
mente se detenga a pensar qué pueden encerrar esos dí-
gitos. Pesan más cuestiones como si aprobó o no aprobó 
un examen; si le queda un buen promedio; si le permite 
promocionar la materia u otras metas que tenga por de-
lante. El humano suele orientar su instinto de supervi-
vencia en una optimización de variables como tiempo y 
esfuerzo y, en su etapa de estudiante, esto se hace más 
evidente en algunos aspectos. 
El estudiante universitario, tal el caso que nos ocupa, 
contempla varios componentes que conforman su carre-
ra, dentro de los cuales podemos mencionar los costos 
económicos, duración de la carrera, elección de cáte-
dras, etc. La calidad educativa que recibe es solo uno de 
ellos; el resultado final es una gran mezcla y promedio 
de estos y no siempre la excelencia en el aprendizaje es 
priorizada.
Seguramente existe un deseo de esforzarse y, puestos en 
algún tipo de situación de laboratorio, ideal (sin las vici-
situdes propias del mundo en general y en particular del 
mundo universitario), estudiar/aprender es una vivencia 
muy gratificante, pero tal mundo idílico no es real.
Hablamos de un docente, que orienta, de uno que mo-
tiva, honesto en su propuesta educativa. Imaginemos 
entonces a ese docente que se presente ante la clase y 
diga a sus estudiantes que se acerca el momento de la 
evaluación final:

“ya hemos recorrido un largo periplo. En poco tiem-
po ustedes ya no serán estudiantes, serán, en mu-
chos casos, colegas. Entonces voy a hablarles como 
tal: Pongan amor en lo que hacen. Intenten entusias-
marse son su objeto de estudio, para que al escribir 
y hablar sobre él, lo hagan de manera sólida, con-
sistente, bien documentada. Que en el desarrollo 
de su ensayo emerja su interés personal con vistas a 
aportar a la disciplina que los ocupa un grado cierto 
de innovación. Utilicen para ello un lenguaje disci-
plinar, que contemple el correcto uso de las reglas 
ortográficas, gramaticales y de estilo. Que su escri-
to sea claro y conciso, que tenga su voz, la identi-
dad del autor. Que la exposición oral aspire a tener 
solvencia profesional. En pocas palabras, no hagan 
como yo”.

Si en principio puede parecer una humorada, o una bur-
la, lo cierto es que este docente honesto también pasó 
por su época de estudiante y conoce sobradamente ese 
territorio y lo hace con los pies bien firmes en él. Al 
momento de evaluar, este docente tiene el deber y la 

obligación de exigir. Es de esperar que la vara para me-
dir los conocimientos y propuestas de los estudiantes 
esté a la altura de la excelencia que se declama desde la 
teoría e incluso desde la publicidad de las instituciones 
educativas. Ahora bien, en la práctica, en donde el día a 
día del estudiante se parece bastante a una lucha cuerpo 
a cuerpo con el sistema educativo y sus contingencias 
periféricas esbozadas líneas arriba, también es espera-
ble que no sean muchos los que logren cumplimentar 
todos los objetivos.
El planteo de Litwin (1998) asociando la idea de evaluar 
con el aprendizaje, remarca que en muchos casos jus-
tamente sucede lo contrario, poniendo como un claro 
ejemplo el de la evaluación vivenciada como una ins-
tancia de éxito o fracaso y cómo esto repercute mucho 
más en la vida posterior del estudiante que aquellos da-
tos que logró retener para la ocasión. 
Dada en forma escrita (como una grilla) o de forma oral, 
los temas y aspectos a evaluar suelen aparecer en las 
instancias puntuales (una prueba, un parcial, un exa-
men final), en donde el estudiante participa de modo 
activo, requiriendo la información más precisa posible 
sobre aquello por lo que se lo va a calificar y muchas 
veces, el aspecto memorístico y de acumulación de da-
tos suele ser el protagonista en estas instancias. Pero el 
espíritu con el cual está pensado un esquema de valua-
ción, debería atravesar toda la cursada para que sea en-
riquecedor y sume a la formación del estudiante y del 
docente mismo.
Un esquema de evaluación debe ser claro en sus pro-
puestas, partiendo de que es una búsqueda perfectible, 
siempre sujeta a revisiones y mejoras; que va a incluir 
los propios problemas que tiene toda la pedagogía y 
que no será una solución mágica. Con la vida real como 
contexto, y siguiendo con la idea de descomponer el 
significado de las notas, es pertinente brindarles a los 
estudiantes un baremo para que ellos tengan claro qué 
se está evaluando. 
Los estudiantes que cumplan todos los requisitos de 
este discurso imaginario (al que también podemos ro-
tular de declaración de intenciones) debieran tener la 
nota más alta; pongamos un número, un diez. Será útil 
que ese baremo tenga gradaciones para ciertos aspectos 
como, por poner un ejemplo, Creatividad o Redacción y 
que dentro de los mismos haya una división con distin-
tos niveles. Eso brinda al estudiante la información de 
aquello por lo cual se lo evalúa y, por acto seguido, se 
lo traduce a un número en el casillero correspondiente. 
Es una forma que explicita lo que se pide para que, por 
contrapartida, la nota no sea un enigma; por el contra-
rio, sea claro reflejo de lo que se habló previamente.
Este tipo de grillas o esquemas no modificarán todas las 
problemáticas de la pedagogía, como aquellos concep-
tos que se enseñaron y no podrán ser capitalizados por 
igual por todos los miembros que componen la clase de-
bido alas diferentes realidades que vive cada estudiante 
y porque, además, el grado de maduración, permeabili-
dad y motivación es distinto en cada uno. Pero es una 
manera de que el estudiante también entienda el porqué 
de esas notas que recibe.
Es también recomendable que se ponga en claro que, si el 
docente lo cree conveniente, se vuelque en calificación 
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un ítem que tenga correspondencia con el esfuerzo y las 
posibilidades de cada estudiante. Para poner un ejemplo 
simple; si un estudiante que parte de una situación de 
desventaja obtiene un mismo logro que otro que partió 
de mejores condiciones, podrá tener una mejor nota.
Debiera ser, pues, un acuerdo entre el estudiante y el do-
cente, donde se pone de manifiesto aspectos tales como 
qué niveles o competencias que se requieren para deter-
minada actividad o en qué nivel se encuentra la clase (en 
una instancia de evaluación inicial o diagnóstica), hasta 
las metas que se pretenden conseguir durante el ciclo.
Seguramente que nunca dejará satisfechos a todos, pero 
cuanto más se lo transparente, menor conflicto habrá. 
Llevándolo al extremo, este esquema, podría servir para 
que el propio alumno se autoevalúe y también como 
una herramienta con la cual el docente ha de formarse, 
ya que la exigencia puesta en que el estudiante expanda 
el horizonte de lo que sabe, hará que él mismo explore 
campos nuevos de su conocimiento; esto ocurre todo el 
tiempo, pero no se lo reconoce con la misma habitua-
lidad. El cuestionamiento que queda, para un próximo 
escrito, dado que no existen las condiciones reales para 
que el discurso imaginario del docente se pueda cum-
plir en la mayoría de los casos, ¿qué se deberá modificar 
para que ello ocurra?
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Abstract: The approach of this new essay will stop at the place 
where the teacher is located when evaluating the students, so 
that the evaluation is one more tool; which in addition to quan-
tify and qualify procedures and results, contribute to student 
growth.

Keywords: Evaluation - quantify - qualify - procedures – results

Resumo: O enfoque deste novo ensaio se deterá no lugar no que 
se localiza o professor ao momento de avaliar aos estudantes, 
para que a avaliação seja uma ferramenta mais; que além de 
quantificar e qualificar procedimentos e resultados, contribua 
ao crescimento do estudante.
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Evaluar sobre contenidos creativos
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Resumen: La evaluación como tal, a priori, suele tener una apreciación negativa. La clave está en entenderla como parte de un pro-
ceso y ubicarla en un lugar significativo para el estudiante, transformándola en una experiencia positiva.
Es importante que, sobre todo en materias vinculadas a la creatividad, se manifieste la importancia de la evaluación y se afronte 
como una experiencia más en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Es por ello que el ensayo reflexiona sobre la evaluación en ma-
terias de creatividad, se invita a indagar acerca de la importancia de esta instancia en asignaturas donde no hay respuestas únicas y 
dónde el rol docente juega un papel integrador entre los estudiantes.
La autoevaluación y el hecho de evaluar entre pares juegan un papel protagónico en donde la estructura de la clase debe funcionar 
como escenario principal para que los estudiantes asuman a la evaluación como parte inherente a sus procesos creativos. Es así que 
esta instancia entonces, deja de ser un momento tenso y se transforma en una tarea más, necesaria para la experiencia cognitiva.
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En primera instancia, se podría definir objetivamente a 
la evaluación como aquella instancia en la que se mide 
lo aprendido hasta ese momento. La misma no es deter-
minante y es parte del proceso de enseñanza aprendi-
zaje. La cuestión reside en entender dicha etapa como 
un aporte, para luego desde allí, continuar hacia el re-
sultado final. 

Al respecto, Perrenoud afirma: “es legítimo tratar la eva-
luación como una “medida”. Se trata, en realidad, de 
una operación intelectual que intenta situar a un indivi-
duo en un universo de atributos cuantitativos o cualita-
tivos”. (2008, p.73).
En términos generales, se observa que la evaluación 
como tal tiene un significado más cercano a una expe-


